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RESUMEN

La presente investigación tiene como objetivo principal determinar los efectos de la
Reforma Laboral Ley 789 de 2002 en el mercado laboral de los jóvenes en Bogotá, con
base en diferentes teorías que se han venido desarrollando a través del tiempo acerca del
desempleo de los jóvenes. De acuerdo a la revisión de literatura, se hizo aún más evidente
la precarización de las condiciones de trabajo de los jóvenes en el mercado laboral, análisis
fundamentado principalmente en dos teorías a saber: Teoría de la Regulación y Teoría de la
Segmentación de Mercados.
Además, se realizó una revisión de las cifras del mercado laboral para el segmento de las
personas entre los 18 y 24 años de edad, según la información suministrada en la Encuesta
Continua de Hogares (ECH) y la Gran Encuesta Integrada de Hogares (GEIH). Con estos
datos, se aplicó el Test de Chow para comprobar la existencia o no de un cambio en la
estructura del mercado laboral de los jóvenes en Bogotá.
Se puede concluir que, la Ley 789 de 2002 no tuvo un efecto significativo en la tasa de
desempleo de los jóvenes, teniendo como principales efectos el alto nivel de subempleo y
la informalidad, entre otros.

PALABRAS CLAVE: Reforma Laboral, Mercado Laboral, Desempleo.

En esta investigación agradecemos a todas las personas e instituciones que hicieron posible la realización
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ABSTRACT

This research work aims to identify the main effects of the Act 789 of 2002 in the labor
young market in Bogota, based on different theories that have been developed on youth
unemployment. According to literature and statistics reviewed, it became even more
evident precariousness of young people in the labor market on the basis of two main
theories: Theory of regulation and Theory of market segmentation.

We also performed a review of the labor market figures for the segment between 18 and 24
years old, according to the information provided in the National Household Survey (ECH)
and the Great Integrated Household Survey (GEIH). With these data, we performed the
Chow test to check if there was a structural change in the youth labor market.
It can be concluded that the Act 789 of 2002 didn’t have a significant effect on the rate of
youth unemployment. In addition,

the

main effects
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underemployment, informality among others.
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INTRODUCCIÓN

En contexto, el desempleo de los jóvenes es mayor a la tasa general en todas las áreas y casi
duplican la tasa de desempleo general. Del total de los jóvenes trabajadores, sólo el 7,5 por
ciento presenta una situación laboral de calidad. Los jóvenes presentan una posición
abiertamente discriminada en el mercado de trabajo, pese a que se ha registrado una
mejoría paulatina entre 2002 y 2006 en diversos indicadores que caracterizan su inserción
laboral. Desafortunadamente, la mayoría de éstos siguen empleándose en sectores de baja
productividad y en empleos de mala calidad, indicando las insuficiencias estructurales de
los mercados de trabajo para generar empleos asalariados.

Así, la reforma laboral Ley 789 de 2002 fue diseñada por la necesidad de incentivar el
empleo y reducir la rigidez existente en la vinculación por contrato; en ese sentido, se
dirigió principalmente hacia la implementación de mecanismos de protección social y
flexibilización laboral. Sin embargo, la tasa de desempleo que se evidencia en Colombia
tiene un mayor efecto en la población más joven, añadido a esto, los jóvenes de estratos
más bajos son los más afectados con esta situación.

En efecto, el presente trabajo demostró que la Reforma Laboral Ley 789 de 2002 no tuvo
efectos significativos en el mercado laboral de los jóvenes en Bogotá. Los efectos más
destacados fueron la segmentación de este mercado y la escasa disminución de la tasa de
desempleo. Además, se encontró que la metodología utilizada en la Gran Encuesta
Integrada de Hogares (GEIH) disimula las cifras reales del mercado laboral.
Adicionalmente, la presente investigación puede servir como aporte a nuevos elementos de
juicio alrededor de cómo la Ley 789 de 2002 afecta a la población joven estimulando
nuevas formas de trabajo informal. Al mismo tiempo, los efectos de la reforma en el
mercado laboral de los jóvenes en Bogotá proponen nuevos retos para los agentes que
intervienen en el diseño de políticas laborales.
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En la primera parte de esta investigación se hace un análisis de la Reforma Laboral Ley 789
de 2002 y los efectos que ha tenido en la ocupación de los jóvenes, destacando los artículos
pertinentes a la población de estudio (jóvenes entre los 18 y 24 años). Adicionalmente, se
hace una descripción de la teoría de la regulación resaltando los aportes del economista
Robert Boyer sobre el control que ejercen las instituciones en el desempeño económico que
en este caso se ve manifestado en el efecto de la reforma sobre la ocupación de los jóvenes.
Complementando el marco teórico, se hace una revisión de los aportes de Michael Piore a
la teoría del mercado dual de trabajo o también llamada teoría de la segmentación, la cual
describe la división del mercado de trabajo en dos segmentos, primario (mejor asalariados
más oportunidades, etc.) y secundario (peor pagados, menos posibilidades de ascenso,
etc.), que para efectos de la investigación se hace hincapié en el segmento secundario ya
que es en éste donde se encuentra gran parte de la fuerza laboral joven.

El segundo capítulo realiza una caracterización de la segmentación del mercado laboral de
los jóvenes en Bogotá producto de la implementación de la Reforma Laboral Ley 789 de
2002. Dicha caracterización de la segmentación se realizará a través del análisis de
estadística descriptiva. Se privilegia el análisis desde la información de fuentes secundarias
que en este caso será el Departamento Administrativo Nacional de Estadística (DANE), y,
se plantea la división de la población en completamente ocupados y subempleados.

Para el tercer capítulo, se calcula el efecto de la Reforma Laboral Ley 789 de 2002 en la
tasa de desempleo de los jóvenes en Bogotá por medio del Test de Chow. Dicho test es
utilizado para comprobar si los valores de los parámetros de un modelo econométrico que
incluya series de tiempo permanecen constantes a lo largo de todo el período.

Por último, se procederá a dar unas conclusiones y posibles recomendaciones para futuras
investigaciones.
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CAPÍTULO I

APORTES LEGALES Y TEÓRICOS AL MERCADO LABORAL DE
LOS JÓVENES EN BOGOTÁ
1.1 ASPECTOS PARTICULARES DE LA LEY 789 DE 2002
Las reformas laborales en América Latina han hecho énfasis tradicionalmente en cuatro
aspectos principales, a saber: i) hacer más difícil para los empleadores despedir a los
trabajadores; ii) proteger e incrementar los ingresos de los trabajadores; iii) mejorar las
condiciones de trabajo y iv) desalentar el excesivo volumen de negocios en el empleo.
Estos objetivos trataron de llevarse a cabo mediante el establecimiento de un conjunto de
instrumentos tradicionales, como: regulaciones fuertes de contratación y despido,
obligación de pagar horas extraordinarias y trabajo en días festivos y algunas normas
destinadas directamente a mejorar la calidad de las condiciones de trabajo (Echeverry y
Santamaría: 2004: 5). A continuación se presentan los cambios más importantes de la
legislación laboral en Colombia durante la primera y la segunda ola reformista (véase
Cuadro 1).

Cuadro 1. Legislación en Colombia después de la Reforma Laboral de los noventa
Después de la reforma de los 90

Reformas de 2001 en adelante

Constitución Política de Colombia, 1991.

Ley No. 789, del 27 de diciembre de

Ley No. 50, del 29 de diciembre de 1990,

2002, Ley Laboral y de Protección

por el cual se introducen reformas al

Social.

Código Sustantivo de Trabajo y se dictan

Ley No. 905, del 2 de agosto de 2004,

otras disposiciones.

que modifica la Ley No. 590 de 2000

Decreto No. 21, del 6 de enero de 1998, por

sobre promoción del desarrollo de la

el cual se reglamenta el ejercicio de la

micro, pequeña y mediana empresa
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actividad de las empresas de servicios

colombiana

y

se

dictan

otras

temporales.

disposiciones.

Ley No. 584, del 13 de junio de 2000, que

Ley No. 828, del 10 de julio de 2003,

modifica el Código Sustantivo de Trabajo.

por la cual se expiden normas para el
control a la evasión del Sistema de
Seguridad Social.

Fuente: Procesamiento de los autores, con base en Vega (2005).

Bajo ese contexto laboral, y a partir de la liberalización del comercio que se dio entre 1990
y 1991, el gobierno implantó una reforma al mercado laboral, la cual indujo en el aspecto
legislativo la promulgación de la Ley 50 de 1990 la cual, bajo el criterio de flexibilización
del mercado laboral disminuyó sustancialmente los costes de despido de los trabajadores y
amplió las modalidades de contratación para los empleadores. Es decir, la idea central de
esa reforma fue modificar principalmente la regulación de contratación y despido, en lugar
de modificar otras disposiciones, tales como los costes no salariales. De hecho, la reforma
redujo las indemnizaciones por despido, amplió el uso de contratos temporales, y aceleró el
proceso de despidos masivos (Ibíd: 8).

No obstante, la situación en materia de empleo no mejoró con estas medidas, por lo tanto,
los siguientes gobiernos tuvieron que combatir los contratiempos que había traído dicha
ley. En ese sentido, la nueva reforma laboral debía estar encaminada a: i) reducir y
flexibilizar los costes no salariales; ii) establecer mecanismos que ayudaran a hacer más
flexibles los salarios y iii) ofrecer una mayor variedad de modalidades de contratación y
formas de organizar el tiempo dentro de las empresas (Ibídem: 16).
Teniendo en cuenta lo anterior, la nueva reforma, conocida como la Ley 789 de 2002 1 se
consideró como una iniciativa dirigida a enfrentar las causas estructurales y coyunturales
1

La Ley 789 de 2002 está conformada por siete capítulos, a saber: Capítulo I. Definición del Sistema de

Protección Social, Capítulo II. Régimen de Subsidio al Empleo, Capítulo III. Régimen de Protección al
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causantes del alto nivel de desempleo en el país. Dicha reforma se puede enmar car en un
conjunto de políticas contra el desempleo: recuperación del crecimiento económico,
actualización de las normas laborales, fomento de la iniciativa privada, fortalecimiento del
sistema educativo y de capacitación y creación de los mecanismos de protección a la
población más vulnerable (Guataquí y García: 2009: 4).

En consecuencia, la reforma apuntó a dos elementos principales: protección social y
flexibilización laboral. Así, la reforma laboral del 2002 se concentró en contener los costos
de despido y estimular la contratación temporal de trabajadores (Núñez: 2005: 7-10). Según
estudios del Ministerio de Protección Social (MPS), la Ley 789 se originó a partir de los
siguientes acontecimientos: i) los cambios en la actividad económica que se caracterizaron
por la tercerización; ii) el cambio en las relaciones contractuales; iii) la necesidad de
adaptar el mercado laboral; iv) la recesión y v) el alto nivel de desempleo, éste último de
carácter estructural, cíclico y con consecuencias muy nocivas (véase Cuadro 2).

Cuadro 2. Aspectos estructurales y coyunturales del desempleo
Carácter estructural del desempleo

Carácter coyuntural del desempleo

Costos laborales aproximados en un 152
por ciento según la Ley 100 de 1993.

Recesión económica y desaceleración.
Desempleo acelerado de los jefes de

Inadecuado perfil de la mano de obra.

hogar.

Cambios en la composición del PIB.
Incremento de la participación laboral.
Fuente: Procesamiento de los autores, información tomada del MPS (2010).

Desempleo, Capítulo IV. Régimen Especial de Aportes para la Promoción del Empleo. Capítulo V. Régimen
de Organización y Funcionamiento de las Cajas de Compensación Familiar, Capítulo VI. Actualización de la
Relación Laboral y la Relación de Aprendizaje, y Capitulo VII. Protección de Aportes y otras disposiciones.
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Concretamente, la reforma modificó aspectos como: i) la legislación del sector informal y
PYME; ii) la jornada y tiempo de trabajo; iii) el trabajo nocturno; iv) el trabajo por turnos;
v) las vacaciones y vi) la terminación de la relación de trabajo (véase Anexo 1). Estas
modificaciones obedecen al nuevo contexto que se desarrollo a partir de la apertura
económica y a las nuevas tendencias en el mercado laboral, desde la teoría de la regulación.
Se puede decir que estos cambios son necesarios para establecer un nuevo modo de control
del régimen de acumulación que contribuya a una optimización de la mano de obra.

Para continuar con la presente investigación se revisarán los capítulos 4 y 6 (régimen
especial de aportes para la promoción de empleo y actualización laboral de la relación de
aprendizaje) los cuales inciden de manera directa en el mercado laboral de los jóvenes, es
importante señalar, que la forma en que se ha promovido el empleo juvenil es a través de
contratos de aprendizaje, en parte como respuesta a la concepció n que generalmente se
tiene de los jóvenes como personas en un espacio de transición entre la niñez o la
adolescencia y la adultez, perspectiva bajo la cual no se les adjudican responsabilidades ni
posibilidades similares a las de los adultos. Así, este tipo de reformas suelen no ser
suficientes para las necesidades estructurales del mercado laboral de los jóvenes.

1.1.1. Régimen especial de aportes para la promoción de empleo y actualización de la
relación laboral

Para profundizar, la Ley 789 de 2002 se enfocó en realizar algunos cambios en las
relaciones contractuales, especialmente para los jóvenes. Esta medida se puede reflejar en
este subcapítulo en el cual se indican los incentivos específicos, tanto para los trabajadores
como para los empleadores. Según una investigación realizada por la Universidad de los
Andes, en materia de los medios utilizados para obtener empleo, los jóvenes reproducen los
medios tradicionales que se usan en el conjunto del mercado laboral. El 77,6 por ciento de
los jóvenes consiguió empleo por medio de información y contactos a través de familiares,
amigos o colegas, ello implica que las formas de relacionarse, y el pertenecer o no a
determinados círculos, le otorga al joven o le impide oportunidades para vincularse a
6

ofertas de ocupación. Asimismo, las gestiones que los jóvenes llevan a cabo por iniciativa
propia y en forma directa con empresas, les han permitido al 11,5 por ciento de los jóvenes
obtener empleo (Pineda: 2004: 23).

Para entrar en detalle, la reforma excluye del pago de los correspondientes aportes
parafiscales a los empleadores que vinculen trabajadores entre los 16 y 25 años adicionales
a los que tenían en promedio en el año 2002 2. Además, incentiva a los estudiantestrabajadores que se encuentren entre los 16 y 25 años para que se rijan por las siguientes
normas: i) se excluyen de los aportes parafiscales, siempre que no representen más del 10
por ciento del valor de la nómina de la respectiva empresa y en ese sentido, ii) sus
empleadores deben efectuar los aportes para pensiones, salud y riesgos profesionales, en las
proporciones y porcentajes establecidos en la ley, y su base de cotización será como
mínimo un (1) salario mínimo mensual legal vigente (smmlv) 3.

Según el informe mencionado de la Universidad de los Andes, la existencia o no de
contrato escrito, tiene importancia en la medida en que permite vislumbrar el carácter
formal o no de los empleos en los cuales se insertan los jóvenes en el mercado laboral. Así,
del total de jóvenes trabajadores que respondieron sobre el tema en la Encuesta de Calidad
de Vida (ECV) practicada en el 2003, solo el 38,6 por ciento tienen contrato escrito y por
tanto mantienen una relación formal de trabajo. Igualmente, el contrato informal en el cual
no existe ningún sustento escrito, prevalece en los vínculos laborales de los jóvenes con una
participación del 61,4 por ciento. Esta situación tiene un efecto directo en la estabilidad
laboral de los jóvenes, en sus condiciones de trabajo y en los niveles de protección laboral a
los cuales tienen acceso (Ibíd: 24).

A continuación se presenta de forma más detallada el aspecto contractual de los jóvenes en
el mercado laboral. Sin embargo, es importante acotar que los incentivos que promueve el
2

Véase artículo 13 de la Ley 789 de 2002.

3

Véase artículo 14 de la Ley 789 de 2002.
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régimen especial de aportes de la Ley 789 de 2002 son insuficientes para hacer que los
empleadores se decidan por contratar de manera formal a los jóvenes. Esta afirmación se
puede justificar con la información incluida en el párrafo anteriormente escrito; pues, a
menor número de contratos formales, menor efecto de los incentivos legales. Es decir, los
empleadores son adversos a contratar jóvenes por las condiciones formativas y productivas
que presentan. Con esto, se está señalando que para muchos empresarios dicha población
no satisface sus necesidades y por lo tanto los incentivos de la reforma pierden valor para
ellos.

1.1.2 Relación de aprendizaje

Según la Ley 789 de 2002, el contrato de aprendizaje es una forma especial mediante la
cual una persona natural desarrolla formación teórica y práctica en una entidad autorizada,
a cambio de que una empresa le proporcione los medios para adquirir formación
profesional metódica y completa y esto le implique desempeñarse dentro del manejo propio
de las actividades de la empresa 4. En lo concerniente a los jóvenes que trabajan y reciben
algún tipo de capacitación, es decir que se rigen por un contrato de aprendizaje, los datos
muestran un importante rezago. En efecto solo el 3,3 por ciento de ellos reciben
capacitación. En un contexto en el cual la productividad esta necesariamente ligada a la
capacitación y formación de los trabajadores ante los constantes cambios técnicos y
tecnológicos, es preocupante un porcentaje de capacitación tan bajo. En este aspecto sería
útil una revisión de las políticas adelantadas y en concreto debería revisarse el papel de las
empresas y en particular del SENA en los procesos de formación (Ibídem: 27).

Igualmente, dentro de la modalidad de capacitación que es más demandada por los jóvenes,
se destaca la gran preponderancia de los cursos cortos con un 43,5 por ciento, seguido por
los cursos de aprendizaje con un porcentaje del 32,1. Es interesante notar la escasa
demanda que tienen los cursos técnicos y tecnológicos con un 10,9 y un 1,5 por ciento
4

Véase artículo 30 y 31 de la Ley 789 de 2002.
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respectivamente. Lo anterior evidencia una mayor preferencia por cursos de poca duración
que permiten la asimilación rápida de conocimientos prácticos, valorados en la medida en
que puedan ser puestos en práctica en el corto plazo. La preferencia por estos cursos se
explica también en el hecho de que se pueden cursar en horarios alternos a la jornada
laboral, lo que implica que puede ser tomado por cualquier individuo (Ibídem: 28).

Asimismo, la Ley indica que las empresas privadas del sector formal que realizan cualquier
tipo de actividad económica diferente de la construcción, se encuentran obligadas a
vincular aprendices para los oficios u ocupaciones que requieran formación académica o
profesional metódica y completa en la actividad económica que desempeñan 5. No obstante,
es evidente que existe un problema de desfase entre los requerimientos de personal
calificado con nivel educativo técnico, tecnólogo o profesional y se plantea por tanto la
necesidad de una reforma al sistema educativo superior como parte de la solución. En ese
sentido, las instituciones de capacitación tanto públicas como privadas, deben ser flexibles
y coherentes con los constantes cambios que sufre el sector productivo, de modo que la
formación que impartan permita a los individuos convertirse en motor de una
modernización constante del sector productivo (Ibídem: 29).

Una parte importante del análisis de la Ley consiste en la determinación del número
mínimo obligatorio de aprendices para cada empresa. En este aspecto se señala que cuando
el contrato de aprendizaje termine la empresa debe reemplazar al aprendiz para conservar la
proporción que le haya sido asignada y en consecuencia, se prohíbe la celebración de una
nueva relación de aprendizaje expirada la duración de una anterior, con la misma o distinta
empresa. 6. En ese sentido, la evolución de los contratos de aprendizaje entre el año 2002 y
el año 2003 fue notable; sin embargo, es difícil calcular si este aumento es explicado
primordialmente por la disminución en las remuneraciones exigidas a los aprendices o por
la imposición de una cuota de aprendices a las empresas. Además, muchas empresas están
5

Véase artículo 32 de la Ley 789 de 2002.

6

Véase artículo 33 y 34 de la Ley 789 de 2002.
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utilizando estos contratos de aprendizaje para reemplazar trabajadores formales con costos
superiores, como viene ocurriendo en el sector de la salud (Vásquez: 2005: 3).

Según Lora y Pagés, cuando los costos de despido son elevados, los contratos temporales
pueden ser un mecanismo para evadirlos. En muchos países la desregulación de estas
fórmulas de contratación ha puesto una flexibilización en el margen, que aplica solamente a
nuevos trabajadores, sin afectar aquéllos con contratos indefinidos. Según datos de la OIT,
la fracción de empleados bajo este tipo de contratos en Colombia se encuentra alrededor del
20 por ciento. Otra alternativa de reducción de los costos del ajuste laboral consiste en
subcontratar parte de la actividad de la empresa al sector informal. Así, en períodos de
expansión económica las empresas acuden a este sector para la provisión de ciertos bienes o
servicios porque les otorga flexibilidad en caso de un deterioro de las condiciones
económicas (Lora y Pagés: 1996: 22).

Por último, un nuevo mecanismo dispuesto por la Ley 789 de 2002 fue la creación del
Fondo Emprender (FE) como una cuenta independiente y especial adscrita al SENA, la cual
tiene como objeto exclusivo financiar las iniciativas empresariales que provengan y sean
desarrolladas por aprendices o asociaciones entre aprendices, practicantes universitarios o
profesionales7. Este estímulo al enganche laboral de los jóvenes por medio de programas
empresariales, debe trascender los programas de microempresas en forma aislada de los
contextos sectoriales y regionales. Si no se articulan los programas de montaje y
fortalecimiento de microempresas a iniciativas de desarrollo empresariales ya en camino en
regiones y sectores específicos, esos programas no dejan de nutrir los procesos dinámicos
de creación-desaparición de empresas (Pineda op. cit. 35).

7

Véase artículo 40 de la Ley 789 de 2002.
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1.2 APROXIMACIÓN TEÓRICA DE LA REGULACIÓN
La teoría de la regulación está basada en dos conceptos fundamentales, los procesos de
acumulación8 y los modos de regulación. De acuerdo con la teoría de la regulación, todo
proceso de acumulación alcanzará un punto de saturación en el cual la sociedad estará
forzada a encontrar nuevas normas, estableciendo un nuevo sistema de regulación. En
efecto, estas normas controlan los procesos de acumulación y determinan su
comportamiento. Para efectos de este trabajo, los procesos de acumulación se pueden
entender como la dinámica entre la oferta y la demanda de trabajo, a la par, la Ley 789 de
2002 se asimila como un modo de regulación el cual interviene en la asignación de los
puestos de trabajo. Como se mostró en párrafos anteriores, los modos de regulación se han
presentado en distintas ocasiones, modificando los aspectos contractuales y la
flexibilización en el mercado laboral (véase Cuadro 1).

De esta manera, la teoría de la regulación indica que para la sostenibilidad de los procesos
de acumulación es indispensable que exista un conjunto de instituciones coherentes9. En lo
que concierne a este trabajo, se considera la institución laboral como un conjunto de reglas
incluidas en la Ley 789 de 2002 las cuales regulan el acceso de los jóvenes al mercado
laboral. En ese contexto, por las propias características del mercado de trabajo, esta norma
laboral debe cumplir con: i) la eficiencia de este mercado, y ii) el posicionamiento de los
actores estructuralmente menos fuertes trasladándolos a condiciones de trabajo dignas
(Weller: 1998: 21-25).

8

Entiéndase por procesos de acumulación a la inestabilidad económica que se presenta, en determinado

tiempo y espacio, entre los sistemas de producción y consumo; es decir, más producción y menos consumo.
9

En ese sentido, las instituciones laborales abarcan, la regulación de las condiciones laborales, los

mecanismos de su establecimiento y control, las organizaciones de los agentes en el mercado de trabajo, las
instituciones que afectan la disponibilidad y las características de la fuerza de trabajo, los sistemas de
información y la organización del trabajo en el interior de las empresas (Weller: 1998: 25).

11

Para profundizar en la teoría de la regulación, el economista Robert Boyer sostiene que el
sistema capitalista no es estable, por lo tanto, se observa que de un crecimiento económico
alto, se pasa a un estancamiento y la consecuente crisis del sistema. Para este autor, toda
dificultad reside en el hecho de que la mayoría de los economistas admiten el carácter
autorregulador de los mercados, incluyendo al mercado laboral. No obstante, lo que se
sugiere en el contexto colombiano, es que las instituciones laborales como el Ministerio de
la Protección Social10 intervengan en el mercado para corregir los desequilibrios que se
presentan entre la oferta y la demanda de trabajo. Es preciso anotar que la crisis que
menciona el autor, toma formas nacionales significativamente diferentes; de esta manera,
las posibles intervenciones de agentes externos como el Fondo Monetario Internacional
(FMI), el Banco Mundial (BM) o la Organización Internacional del Trabajo (OIT) deben
estar sujetas a la adaptación del entorno local (Boyer, 1992: 43-45).

Así, para describir una crisis local se debe comprender la estructura del modo de
producción el cuál compone dos elementos relevantes: la relación salarial y la concurrencia.
En primer lugar, la relación salarial equivale a caracterizar las relaciones mutuas entre
diferentes tipos de organización del trabajo, el modo de vida y las modalidades de
reproducción de los asalariados. En segundo lugar, la concurrencia describe la manera
como se organizan las relaciones entre un conjunto de centros de acumulación
fragmentados (Ibíd: 54-57).

En un primer aspecto, la relación salarial se ha caracterizado por las continuas
flexibilizaciones contractuales. No obstante, las modalidades de contratación se han
modificado para hacer que los jóvenes se vincule n más rápido al sector laboral; en efecto, la
Ley dispone de unos incentivos que en el papel, proponen un mayor número de plazas de
trabajo para la población juvenil. Hasta el momento, esta estrategia la han utilizado las
empresas para reemplazar trabajadores formales con costos superiores, como viene
ocurriendo en el sector de la salud (Vásquez op. cit. 3).
10

Creado a partir de la Ley 790 de 2002.
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En un segundo aspecto, la concurrencia describe como la interacción del sistema capitalista
o sistema de acumulación, ha excluido a un importante número de jóvenes del mercado
laboral. Es pertinente indicar que los efectos casi nulos en la normatividad, han procurado
un proceso de aceleración del subempleo e informalidad. Estos efectos sugieren una
revisión de la Ley 789 de 2002 acorde con la situación laboral de los jóvenes (Pineda op.
cit. 24).

En efecto, la finalidad de la noción de regulación se concentra en operar ese paso entre un
conjunto de racionalidades limitadas y la posibilidad de coherencia del sistema. Tales
racionalidades se deben entender como la información que poseen, por un lado, los jóvenes
en el momento de emplearse y, por otro lado, los empleadores en el momento de realizar la
contratación. Asimismo, la coherencia del sistema se debe entender como el equilibrio en el
mercado de trabajo. Justamente, el mercado laboral es un mercado de búsqueda en el cuál
todo modo de regulación modela, canaliza y, en algunos casos, obliga a los
comportamientos individuales y predetermina los mecanismos de ajuste en los mercados
(Ibíd: 60-63). De esta forma, la Ley 789 opera como un mecanismo y un filtro de
intervención en el mercado laboral y en consecuencia de la ocupación de los jóvenes
trabajadores.

En síntesis, la teoría de la regulación en el contexto de la ocupación de los jóvenes en
Bogotá supone que la inestabilidad de este segmento de la población en el mercado laboral
obedece esencialmente a dos aspectos. Uno, al proceso de producción que vincula al
mercado laboral una baja proporción de jóvenes, indicando la insuficiencia estructural del
sistema. Dos, a los incentivos institucionales para contratar a esta mano de obra pues no
han tenido el efecto real esperado, presumiendo que son menos atractivos para las
empresas; lo cual plantea un cuestionamiento a la estructura de la Ley 789. De esta manera,
el régimen de acumulación que expone Boyer evidencia una crisis, en la cual la vinculación
y consecuente ocupación de los jóvenes en el mercado laboral esta sujeta a los nuevos
planteamientos regulatorios o modos de regulación.
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1.3 APROXIMACIÓN TEÓRICA DE LA SEGMENTACIÓN DE
MERCADOS
Después de la Segunda Guerra Mundial, diferentes países del mundo se vieron afectados
por tasas muy altas de desempleo, pero antes de esto, algunos economistas habían creado
diferentes teorías para explicar dicho fenómeno: la teoría Estructuralista y la Keynesiana.
Los estructuralistas sostenían que las causas principales del desempleo eran el
desplazamiento tecnológico, el cambio de las pautas de producción industrial, la
competencia extranjera y otros rasgos parecidos que impedían el ajuste entre los puestos de
trabajo y los trabajadores en el mercado de trabajo. A los keynesianos les interesaban
menos los desequilibrios del mercado de trabajo, por el contrario, lo veían como una larga
“cola”. Si las políticas macroeconómicas del gobierno estimulaban la expansión, entonces
se absorbería a casi toda la gente de la cola y en los países en que esas políticas fueran
cautas y no lograran seguir el ritmo de una fuerza de trabajo cada vez más productora o de
la entrada de trabajadores en el mercado, aumentaría el desempleo. Para las dos teorías, el
desempleo era involuntario. (Doeringer y Piore: 1983: 307).

A partir de los parámetros anteriores, surge entonces un tercer argumento que sostiene que
el desempleo puede ser tanto temporal como voluntario y se debe al hecho de que muchos
trabajos no son atractivos por su bajo salario u otras características no deseables; así pues,
los individuos escogen una pauta de entrada y de salida, combinada con el seguro de
desempleo (en el caso de países como Estados Unidos), en lugar de sujetarse a dichos
puestos como trabajo estable (Doeringer y Piore: 1983: 308).
Conjuntamente, la teoría del mercado dual de trabajo postula la existencia de un mercado
de trabajo dividido por un sector primario y uno secundario. En el sector primario, el
trabajo se asocia con una posición establecida en la economía. Los trabajadores tienden a
identificarse con la compañía para la que trabajan, su sindicato, su oficio u ocupación. En el
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sector secundario los trabajos no tienen salida, el paro forma parte de un proceso de ir de un
puesto mal pago a otro (Ibíd: 309-311).

En efecto, la mayor parte del desempleo de los jóvenes se puede entender por el interés de
este segmento de la población en obtener un empleo de corta duración que interfiera muy
poco con su estudio o tiempo de ocio y que sin embargo genere ingresos para mantenerlos.
Es por lo anterior que los jóvenes se ubican en el sector secundario del mercado dual de
trabajo. En efecto, si la teoría del mercado dual de trabajo es correcta, se necesitan dos
elementos: i) políticas públicas que terminen con la discriminación que ha cerrado los
puestos del sector primario a algunos grupos de trabajadores y ii) políticas que alteren l a
distribución de los puestos haciendo que los del sector secundario pasen al sector primario
(Ibidem: 314).

La búsqueda de estos instrumentos políticos que remedien la dualidad del mercado de
trabajo implica la mejora de las actividades antidiscriminatorias, la reorganización del
sector secundario para estabilizar la utilización de la mano de obra y la exploración de
soluciones institucionales para fomentar el crecimiento en el sector secundario de un tipo
de empleo parecido al existente en el sector primario. El enfoque dualista insiste en el papel
fundamental del pleno empleo para fomentar las transformaciones estructurales necesarias
para reducir las desigualdades existentes en las oportunidades de empleo y formación. Así,
el pleno empleo es necesario por el lado de la demanda para expandir el mercado de trabajo
primario y para facilitar la absorción de los grupos difíciles de emplear, y por el lado de la
oferta, este aumento de las oportunidades primarias, debería incidir favorablemente al
compromiso con el mercado de trabajo de los jóvenes y de los desfavorecidos (Ibidem:
320).

Desafortunadamente, las poblaciones que pertenecen al sector secundario, se han visto aun
más afectadas a través de los años debido a los cambios tecnológicos de cultura laboral , los
cuales se reflejan con claridad en la recomposición cualitativa y cuantitativa de la clase
obrera. El personal no cualificado no forma parte de equipos o plantas de personal de las
15

empresas, ahora se concentran en empresas de servicios de limpieza y seguridad, entre
otros. En efecto, esto ocasiona un cambio sectorial muy importante, pues, del 70 por ciento
que representaba el número de obreros empleados en actividades industriales a principios
de los años setenta, hoy más de la mitad están vinculados al sector servicios. En concreto,
estos movimientos sectoriales realizados a mediados de los años noventa generaron
cambios importantes en la clasificación y estructura ocupacional de los países desarrollados
y en vía de desarrollo. Ahora, se distinguen tres categorías de trabajo que corresponden a
las nuevas posiciones competitivas, estas son: servicios rutinarios de producción, servicios
en persona y servicios simbólico-analíticos (Afanador: 2000: 61-63).

Los servicios rutinarios de producción abarcan las tareas cumplidas por los trabajadores de
las empresas de alto volumen de producción los cuales velan por el cumplimiento de
procedimientos operativos estandarizados; las exigencias para el desempeño de estas
labores sólo requieren saber leer y efectuar cálculos simples, pero sus virtudes principales
son la fiabilidad, lealtad y capacidad para cumplir directrices. Los servicios en persona
tienen algunas similitudes con los servicios rutinarios, no obstante deben prestarse persona
a persona; su remuneración se establece por horas trabajadas o rendimiento laboral y sus
fortalezas laborales son la afabilidad, puntualidad, fiabilidad y docilidad. La tercera
categoría es la de servicios simbólico-analíticos, que vincula las actividades de los expertos
en intermediación estratégica, identificación y resolución de problemas. Estos servicios se
ofrecen globalmente, y su oferta no es homogénea, lo que se comercia son datos, símbolos,
y palabras, entre otros (Ibíd: 63-64).
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CAPÍTULO II

ANÁLISIS DEL MERCADO LABORAL DE LOS JÓVENES EN
BOGOTÁ
El mercado laboral de los jóvenes se ha caracterizado por ser uno de los grupos más
vulnerables en Colombia teniendo como principal característica que sus indicadores de
desempleo, subempleo e informalidad representan las tasas más altas dentro del total de la
población y se han convertido en un problema estructural del mismo. A pesar de que las
cifras oficiales del Departamento Administrativo Nacional de Estadísticas (DANE)
muestran que entre 2001 y 2009 el comportamiento de la tasa de desempleo para los
jóvenes en Bogotá ha sido decreciente (véase Gráfica 1), se han presentado ciertas
tendencias al alza explicadas por los ciclos económicos, por lo tanto, se puede deducir que
las políticas abordadas sobre este tema no han tenido el efecto esperado, o no han cumplido
con las metas propuestas por las diferentes disposiciones de los gobiernos d urante el
período analizado.

Entre los años 2001 y 2009, los ciclos económicos que se presentaron generaron ciertos
desplazamientos sectoriales que profundizaron la segmentación del mercado laboral, lo cual
aumentó la participación de los jóvenes en el sector informal. Para destacar, durante el
periodo 2004 el PIB real se ubicó en un 4.9% y a su vez la tasa desempleo juvenil se ubicó
en el 26.9%, y, paralelamente durante el 2007 se presentó un crecimiento real del PIB del
7.5% al tiempo que el desempleo juvenil presentó una tasa del 20.1% para ese mismo año.
Esto indica que durante los periodos de expansión económica las empresas tienden a
contratar un mayor número de trabajadores temporales los cuales les otorgan mayor
flexibilidad en caso de un repentino deterioro de la economía.
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Gráfica 1. Tasa de desempleo de los jóvenes en Bogotá
I 2001 – IV 2009

Fuente: Procesamiento de los autores con base en datos tomados del DANE.

Así, el desempleo de los jóvenes sigue la trayectoria de la tasa general, cuya reducción en el
período 2001-2006 es la característica más destacada en el comportamiento del mercado
laboral, como consecuencia de la fase positiva del ciclo económico mundial. Precisamente,
las fases de recuperación del ciclo constituyen una oportunidad para que aquellos grupos en
desventaja como los jóvenes puedan mejorar su posición relativa en el mercado de trabajo.
Esto no parece haber ocurrido. La brecha entre la tasa general y la de los jóvenes ni siquiera
se mantiene constante, al contrario, muestra una tendencia a ensancharse. Y al interior de
los jóvenes la brecha en contra de los jóvenes más pobres, tampoco se reduce (OCSE:
2008: 6).

Para efectos de la segmentación del mercado laboral se considerarán dos subgrupos: los
completamente ocupados y los subempleados. Esta categorización pertenece a la
clasificación laboral de la población realizada por el DANE (véase Cuadro 3). Tal
clasificación obedece a la necesidad de especificar la situación de empleo de los jóvenes en
Bogotá. De esta manera, los jóvenes completamente ocupados presentan un contexto
laboral distinto que los subempleados, ya sea por el tipo de contrato, por el sector al que
18

pertenecen o por la ocupación. Es pertinente aclarar que la información que suministra el
DANE para la población completamente ocupada no es lo suficientemente clara y
especifica, lo cual impide y dificulta el análisis de dichos datos. Por lo tanto, no existe un
cuadro que especifique a los completamente ocupados por rango de edad, pero por el
contrario, la información de los subempleados aparece legible por rangos de edad y se
compone de tres criterios: insuficiencia por horas de trabajo con límite, empleo inadecuado
por competencias y empleo inadecuado por ingresos.

Cuadro 3. Clasificación laboral de la población

Fuente: DANE.

Una de las características de los jóvenes completamente ocupados obedece a la urgencia
económica de los hogares como consecuencia de las crisis que se han presentado en las dos
últimas décadas, para vincularlos anticipadamente al mercado laboral. Este comportamiento
se ha fortalecido en los hogares más pobres, donde se observa muy frecuentemente la
necesidad de los jóvenes por hacer parte de las plazas de trabajo (véase gráfica 2). No
obstante, el comportamiento de la tasa de aspirantes ha sido menor que la tasa de cesantes
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obedeciendo a las cifras del 5.9% contra el 15.7% respectivamente para el último trimestre
de 2009. Adicionalmente, la demanda laboral no ha logrado satisfacer las necesidades de
este grupo de personas y es por eso que en algunos casos es preferible, en el mejor de los
escenarios, esperar a que la situación mejore o vincularse al sector informal. Lo anterior
puede deberse a que a pesar de que uno de los objetivos esenciales de la reforma laboral
Ley 789 de 2002, era precisamente incentivar a los empresarios a través de la
flexibilización de los contratos laborales éstos no han hecho mella para derivar en un
aumento del empleo digno juvenil.

Gráfica 2. Tasa de desempleo, cesantes y aspirantes para la población joven en Bogotá
I 2001 – IV 2009

Fuente: Procesamiento de los autores con base en datos tomados del DANE.

Como ya se mencionó anteriormente, un componente estructural de la ocupación urbana es
el subempleo, condición que afecta significativamente a los trabajadores jóvenes,
principalmente en materia de empleos inadecuados por ingresos, a lo cual se le suman
insuficiencias de horas de trabajo e inconveniencias por competencias. Por lo general, ante
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una situación así, los trabajadores se exponen a un creciente y rápido deterioro en la calidad
de sus ocupaciones, con serias implicaciones sobre el ingreso y el bienestar de los hogares.
Esta modalidad de ocupación se ha venido incrementando en los últimos años, debido a que
el crecimiento de la oferta de trabajo no ha tenido una respuesta satisfactoria de la
demanda, dado el lento crecimiento de la economía. Asimismo, algunos trabajadores viven
en una doble condición que corresponde a ser subempleados e informales, aumentando el
riesgo de estar sujetos a los choques coyunturales de la economía.

A continuación se presenta una descripción detallada del mercado laboral de los jóvenes en
Bogotá. Para tal efecto, se estudiarán a los trabajadores completamente ocupados (de
tiempo completo y tiempo parcial) y, a los subempleados (por horas de trabajo,
competencias e ingresos).

2.1 JÓVENES COMPLETAMENTE OCUPADOS
La ocupación, según el DANE, se define como las categorías homogéneas de tareas que
constituyen un conjunto de empleos que presentan similitud, desempeñados por una
persona en el pasado, presente o futuro, según sus capacidades adquiridas por educación o
experiencia, y por la cual recibe un ingreso en dinero o especie. Este personal ocupado
puede ser tanto formal, como informal 11. Igualmente, los ocupados pueden ser tanto de
tiempo completo, como de tiempo parcial; para destacar, durante el período analizado se
han desarrollado algunos programas con componentes de empleabilidad para población
joven vulnerable en Bogotá (véase Anexo 2).

11

Empleados y obreros que laboren en establecimientos, negocios o empresas que ocupen hasta diez personas

en todas sus agencias y sucursales; los trabajadores familiares sin remuneración; los empleados domésticos;
los trabajadores por cuenta propia, excepto los independientes profesionales, y los patrones o empleadores en
empresas de diez trabajadores o menos. Se excluyen de este sector los obreros y empleados del Gobierno.

21

Según lo anterior, la descripción de los ocupados por concepto de tiempo completo y
tiempo parcial es complicada de desarrollar ya que según la información que suministra el
DANE en la tasa de ocupación, para los distintos rangos de edad, no se especifica cuanto
tiempo labora ese número de personas. No obstante, la tasa de ocupación sirve como un
elemento inicial para saber el comportamiento general de los jóvenes en el mercado laboral.
En efecto, la tasa de ocupación ha tenido una tendencia creciente (véase gráfica 3), esto se
puede explicar por las modificaciones de la Ley 789 en la definición de las pequeñas y
medianas empresas (PYMES). Si se hace la comparación entre la tendencia de la tasa de
ocupación y la tasa de desempleo, se podría decir a primera vista que ha ocurrido un
cambio positivo; no obstante, las implicaciones de cambios en las metodologías han
distorsionado los resultados (véase Anexo 3 y 4).

Desde la teoría de la regulación, todo proceso de acumulación obliga a encontrar nuevas
normas que controlen y determinen el comportamiento entre la oferta y la demanda de
trabajo. En tal caso, la Ley 789 de 2002 opera como un modo de regulación el cual
interviene en la asignación de los puestos de trabajo.

Gráfica 3. Tasa de ocupación y desempleo total para la población joven en Bogotá
I 2001 – IV 2009

Fuente: Procesamiento de los autores con base en datos tomados del DANE.
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No obstante, esta participación laboral de los jóvenes está sujeta a los cambios
demográficos en la ciudad, puesto que la cantidad ofrecida de trabajo puede responder
positiva o negativamente a los salarios y por ende a las decisiones de éstos en materia de
oferta laboral (véase gráfica 4). Según lo anterior, estos cambios podrían evidenciar un
modo de regulación para el mercado laboral, sin embargo, la tendencia en el crecimiento de
la población entre los 18 y 24 años de edad ha permanecido constante.

Según el OCSE, los jóvenes se distribuyen de forma similar a los no jóvenes en cuanto a las
labores que desempeñan en su trabajo, con excepción del peso de los profesionales y
técnicos y el personal administrativo. Por género hay diferencias importantes, por ejemplo,
1 de cada 3 mujeres jóvenes ocupadas es trabajadora de los servicios, mientras que los
hombres jóvenes se desempeñan principalmente como trabajadores agropecuarios y
operarios (OCSE op. cit. 5).

Asimismo, el peso relativo de los jóvenes dentro de la población ocupada y dentro de los
ingresos laborales del país, evidencia la desventaja del segmento de jóvenes pobres en el
mercado laboral. En general, los jóvenes ocupados representan el 22,9% de los ocupados
del país y participan con el 15,6% de los ingresos laborales totales. Para los jóvenes no
pobres las cifras son del 15,9% de los ocupados y el 12,3% de los ingresos laborales.
Mientras que para los jóvenes pobres el desbalance es notoriamente superior, sus ingresos
equivalen a menos de la mitad de su participación como ocupados: representan el 6.9% de
los ocupados y sólo participan con el 3.3% de los ingresos (Ibíd: 6).
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Gráfica 4. Población económicamente activa joven en Bogotá
I 2001 – IV 2009

Fuente: Procesamiento de los autores con base en datos tomados del DANE.

En definitiva, la leve mejoría en la ocupación de los jóvenes obedece en algunos aspectos a
los incentivos que promueve la Ley 789 de 2002; sin embargo, esta evolución evidencia un
problema de fondo, y es la flexibilización en los contratos laborales, la cual se presta para
hacer de los jóvenes una población menos costosa y sujeta a los períodos de aprendizaje.
Además, esa tendencia la asumen los jóvenes para buscar otro tipo de vinculación al
mercado laboral, y es en este segmento donde las posibilidades de conseguir un empleo
digno y seguro se hacen más sensibles. No obstante, es importante señalar que esta
situación no afecta solamente a los jóvenes sino también afecta a aquellas personas que
están vinculadas en el sector secundario del mercado laboral. En el caso de los jóvenes, esta
condición se presenta en mayor medida en comparación con el resto de la población debido
a que las empresas son adversas a contratar jóvenes por las características formativas y
productivas que presentan.
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2.2 JÓVENES SUBEMPLEADOS
Según la teoría dual del mercado de trabajo, éste se divide en un sector primario y uno
secundario, en este último se encuentran aquellos trabajadores mal remunerados, con
condiciones de trabajo precarias, pocas posibilidades de ascender y sobre todo con una gran
inestabilidad y rotación de empleo. La mayoría de los jóvenes en Colombia pertenecen a
este segmento del mercado de trabajo que en términos más precisos pertenece a la categoría
de subempleados informales.

En un contexto nacional, se encuentra que un importante porcentaje de jóvenes, dividen su
tiempo entre trabajo y estudio, lo cual evidentemente dificulta su inserción en el mercado
laboral, haciendo que la informalidad se torne en la mejor opción. En este sentido cuando
se miran los datos correspondientes al tamaño de la empresa en la que se emplean los
jóvenes, se encuentra que la mayoría, son contratados por empresas que emplean 10 o
menos trabajadores. De igual forma es muy alto el número de jóvenes que trabajan solos.
En pocas palabras, se puede determinar a simple vista una alta informalidad; que en
realidad es el reflejo de unas características muy propias de estos rangos de edad: poca
experiencia laboral, y bajos niveles y pertinencia de la formación (Pineda. Op.cit. 34).

Según las definiciones más precisas, el sector informal es aquel que carece de regulación o
al menos no obedece a las reglamentaciones existentes, principalmente en materia de
seguridad social e ingresos. Con la Ley 789 de 2002 donde se fusionaron el Ministerio de
Salud y el Ministerio de Trabajo creando el Ministerio de Protección social, se esperaba
que la cobertura en seguridad social aumentara para reducir los índices de informalidad,
pero en la realidad esto no sucedió. En un análisis histórico de los índices de informalidad
se puede ver que con los cambios de metodología en la elaboración de los índices, éstos
aparentemente presentan una mejoría pero en realidad el empalme de las cifras y el tipo de
encuestas, son las que provocan dicho espejismo en las cifras.
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Como se puede ver en la gráfica 3, la tasa de subempleo (TS) ha tenido un comportamiento
aleatorio explicado principalmente por tres aspectos: i) por la vulnerabilidad que suele
presentarse ante los ciclos económicos; ii) por la rotación de esta forma de trabajo y iii) por
la posible migración de los jóvenes, ya sea por factores de expulsión o atracción. Para el
cuarto trimestre de 2002 la TS presentó el punto más alto durante el periodo estudiado con
38,4 por ciento para los jóvenes en Bogotá; contrario a esto, en el segundo trimestre de
2009 se presentó la tasa más baja de 24,9 por ciento.

Gráfica 5. Tasa de subempleo, insuficiencia horas con límite, empleo inadecuado por
competencias y empleo inadecuado por ingresos de los jóvenes en Bogotá
I 2001 – IV 2009

Fuente: Procesamiento de los autores con base en datos tomados del DANE.

Igualmente, del total de los jóvenes, en el tercer trimestre de 2005 el 17,8 por ciento
evidenciaba inconformidad con el número de horas laboradas; no obstante, para el segundo
trimestre de 2009 esa tasa descendió hasta el 3,5 por ciento (véase Gráfica 5). Tal
comportamiento puede explicarse a partir de los cambios realizados en la metodología del
DANE, es decir, por la implementación de la Gran Encuesta Integrada de Hogares (GEIH).
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Asimismo, de los jóvenes que se encontraban subempleados por competencias, en el primer
trimestre de 2006 el 3,7 por ciento se sentía insatisfecho; contrario al 29,9 por ciento del
cuarto trimestre de 2007 (véase Gráfica 5). Este aumento indica nuevamente un cambio a
partir de la metodología del DANE; es importante anotar que este indicador es el que más
ha variado y confirma la infortunada posición de los jóvenes en el mercado laboral. Al
parecer, las medidas establecidas en la Ley 789 de 2002 acerca del contrato de aprendizaje
no condujeron a un efecto serio dentro de la asignación óptima de la fuerza laboral de los
jóvenes en el mercado.

Completando el escenario de los jóvenes subempleados, en el segundo trimestre de 2001 el
19,3 por ciento se encontraban inconformes por sus ingresos; contrario al aumento del 32,6
por ciento que se presentó en el primer trimestre de 2008 (véase Gráfica 5). Una vez más se
evidencia la precaria situación de los jóvenes en el mercado laboral, pues, ni los cambios en
la normatividad, ni los cambios en la metodología incidieron en una mejor captación de
ingresos. Además, es necesario señalar que los incentivos que se dispusieron para que los
empresarios contrataran más jóvenes no han hecho mella en la ocupación de éstos.
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CAPÍTULO III

ASPECTOS METODOLÓGICOS
La realización de estudios sobre el mercado laboral en Colombia ha tenido dificultades
debido a los cambios de metodología que se han presentado desde el año 2000, algunos de
estos cambios obedecen a modificaciones en los conceptos, preguntas, periodicidad de
recolección y cobertura (véase cuadro 5). La metodología cambió a partir del primer
trimestre de 2000. El nuevo sistema empleado a partir de esta fecha fue denominado como
Encuesta Continua de Hogares (ECH) con la cual se optimizó la cobertura, la frecuencia en
la recolección y la presentación de datos que a partir de la fecha se hace mensualmente, al
mismo tiempo se hicieron cambios en los conceptos por medio de los cuales se logra
estimar la fuerza de trabajo.

Cuadro 5. Antecedentes de las metodologías utilizadas para la recolección de
información sobre el mercado laboral
Encuesta

ECH

GEIH

Duración

2000-2006

2006-2008

2009 -

Periodicidad

Continua

Continua

Continua

1993

1993

2005

Marco de
población

vivienda

y

GEIH - Marco 2005

Fuente: DANE.

En consecuencia, diversos estudios han intentado analizar los efectos de las reformas
estructurales sobre el crecimiento, la inversión y otras variables económicas, en este caso el
efecto de dichas reformas sobre el desempleo de los jóvenes en Bogotá. La principal
dificultad que se ha encontrado es la medición en la magnitud de las reformas. Esto se debe
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a que las estadísticas económicas más usuales se refieren a resultados económicos, como
son el crecimiento, la inflación o el comercio exterior, y no a las políticas que inciden en
esos resultados (Lora: 2001: 20-21).

Para efectos de la presente investigación, se parte de la definición analítica de un modelo de
regresión lineal, el cual establece como hipótesis de partida que los parámetros asociados a
cada variable exógena son únicos y válidos para representar la relación entre la variable
endógena (tasa de desempleo) y cada una de las variables exógenas (tasa de ocupación y
subempleo) a lo largo de la muestra de datos seleccionada en el análisis. Esto es, los
parámetros son idénticos para todas las observaciones muestrales; dicho de otro modo, la
representación analítica sostiene que la estructura de relaciones entre variables se manti ene
constante. Si esta hipótesis de permanencia de los parámetros se incumple hablamos
entonces de cambio estructural que, por tanto, se define como la evidencia de alteración de
los parámetros del modelo a lo largo de las observaciones muestrales utilizadas (Gujarati,
2007: 263).

El método que se va a utilizar se conoce como el Test de Chow, un test paramétrico sobre
los residuos de estimaciones alternativas cuya aplicación precisa de los siguientes
requisitos: i) el test de Chow no busca cambios estructurales en la muestra, sino que
confirma o desmiente una sospecha previa de cambio estructural por parte del modelizador,
lo que supone un conocimiento del punto o puntos de cambio y ii) conviene que el punto o
puntos de cambio sospechoso(s) no se encuentre( n) muy cerca del principio o final de la
muestra. Es decir, lo ideal es que este punto o puntos de ruptura divida la muestra total en
dos o más submuestras suficientemente amplias, pues, para poner en marcha la prueba se
necesita estimar el modelo, por separado, en cada una de las submuestras, así que, en cada
una de ellas, se requiere de un número suficiente de datos para poder estimar (Ibíd: 264).

Dadas estas condiciones de partida, la forma de realizar la prueba será así: i) se divide la
muestra total de tamaño “n” en las submuestras que determina el punto o puntos de corte de
tamaños “n1” y “n2” respectivamente; ii) además del modelo inicialmente estimado (el
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originalmente estimado para el total de la muestra) se estiman ahora dos o más modelos,
según sea el número de submuestras, uno en cada una de las submuestras identificadas. De
cada una de estas nuevas estimaciones parciales se obtendrá, evidentemente, un conjunto de
parámetros diferentes así como unos errores de estimación diferentes y iii) utili zando los
errores de la estimación original y de las estimaciones parciales se elabora el siguiente
contraste, cuya hipótesis nula será que los conjuntos de parámetros, derivados de los submodelos de las distintas sub-muestras, son iguales (Ibídem: 265-266).

3.1 APLICACIÓN DEL TEST DE CHOW
En esta sección, se aplicará el test de Chow para observar si existe un cambio estructural
después de la Ley 789 de 2002 en el desempleo de los jóvenes en Bogotá. Esta prueba,
como se dijo anteriormente, se utilizará para comprobar sí los valores de los parámetros del
modelo econométrico planteado permanecen constantes a lo largo de todo el período. Es
decir que, se probará la estabilidad estructural del modelo de regresión que a continuación
se presenta. No obstante, tal modelo requirió de algunas modificaciones respecto al
presentado en el anteproyecto; básicamente, los cambios se hicieron por la diferencia entre
los rangos de edad que se utilizaba antes y después del año 200012 y por la posible
incidencia de la Gran Encuesta aplicada por el DANE en el comportamiento del desempleo
los jóvenes. Para tal efecto se plantearán las siguientes regresiones con la metodología de
Mínimos Cuadrados Ordinarios (MCO):

En un comienzo estas eran las regresiones a estimar,
Período I 1996 – IV 2002: Yt= λ1 + λ 2Xt + μ1t

12

n1 = 28

(3.1.1)

Antes del año 2000 la Encuesta Nacional de Hogares (ENH) recogía la información laboral de los jóvenes

en dos rangos 15 a 19 y 20 a 29 años. Después del año 2000 la Encuesta Continua de Hogares (ECH) y la
Gran Encuesta Integrada de Hogares (GEIH) recoge la información en un rango de 18 a 24 años.
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Período I 2003 – IV 2009: Yt= γ1 + γ2Xt + μ2t

n2 = 28

(3.1.2)

Período I 1996 – IV 2009: Yt= α1 + α2Xt + μt

n3 = (n1+n2) = 56

(3.1.3)

Así,

Yt = Tasa de Desempleo de los jóvenes trimestral.
λ1, γ1, α1 = Variable autónoma del mercado laboral.
λ2, γ2, α2 = Coeficiente de variación.
Xt = completamente ocupados y subempleados.
μt = residuos del modelo.

En efecto, tanto la hipótesis nula, como la hipótesis alterna, respectivamente, indican lo
siguiente:

H0: no hubo cambios en la tasa de desempleo de los jóvenes en Bogotá.
H1: hubo cambios en la tasa de desempleo de los jóvenes en Bogotá.

No obstante, con las modificaciones que se presentaron a partir del año 2000, las
regresiones a estimar serán,
Período I 2000 – IV 2002: Yt= λ1 + λ 2Xt + μ1t

n1 = 12

(3.1.4)

Período I 2003 – II 2006: Yt= γ 1 + γ2Xt + μ2t

n2 = 14

(3.1.5)

Período III 2006 – IV 2009: Yt= α1 + α2Xt + μ 3t n3 = 14

(3.1.6)

Período I 2000 – IV 2009: Yt= β 1 + β 2Xt + μt

(3.1.7)

n = (n1+n2+n3) = 40

Así,

Yt = Tasa de Desempleo de los jóvenes trimestral.
λ1, γ1, α1, β1 = Variable autónoma del mercado laboral.
λ2, γ2, α2, β2 = Coeficiente de variación.
Xt = completamente ocupados y subempleados.
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μt = residuos del modelo.

Igualmente, la hipótesis nula y la hipótesis alterna siguen siendo las mismas.

H0: no hubo cambios en la tasa de desempleo de los jóvenes en Bogotá.
H1: hubo cambios en la tasa de desempleo de los jóvenes en Bogotá.

La regresión (3.1.7) presume que no existe diferencia entre los tres subperíodos, por lo
tanto, se estima la relación entre la variable dependiente y las variables independientes para
la totalidad del período que consiste en 40 observaciones. Es decir, tal regresión supone que
la intersección y los coeficientes de las pendientes permanecen constantes durante todo el
período, lo que evidencia la estabilidad paramétrica del modelo. Las regresiones (3.1.4),
(3.1.5) y (3.1.6) sospechan que en los tres subperíodos las intersecciones y los coeficientes
de las pendientes son diferentes.

Tales regresiones están basadas en la información de la Encuesta Continua de Hogares
(ECH) y la Gran Encuesta de Hogares (GEIH) aplicada por el DANE 13. Igualmente, la
información obtenida es representativa para el rango de edad 18 a 24 años para la ciudad de
Bogotá.

3.2 RESULTADOS DEL TEST
Después de procesar los datos en el programa estadístico eviews se obtuvieron los
siguientes resultados 14:

13

ECH: I 2000 – II 2006. GEIH: III 2006 – IV 2009.

14

En las regresiones posteriores se leerán las variables: desempleo total (DT), tasa de ocupación (TO) y tasa

de subempleo (TS). Además, los valores entre paréntesis denotan los errores estándar, la bondad de ajuste del
modelo (R²), la suma de residuos al cuadrado (SRC) y los grados de libertad (g de l).
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Período I 2000 – IV 2002: Yt= λ1 + λ 2Xt + μ1t

n1 = 12

DT = 0.923573 – 1.233685 TO – 0.046853 TS
(0.094371) (0.246073)

(3.2.1)

R² = 0.859979

(0.113763)

n = 12
SRC = 0.001123
g de l = 9

Período I 2003 – II 2006: Yt= γ 1 + γ2Xt + μ2t

n2 = 14

DT = 0.977252 – 0.969305 TO – 0.627549 TS
(0.128603) (0.286701)

(3.2.2)

R² = 0.736423

(0.340525)

n = 14
SRC = 0.005738
g de l = 11

Período III 2006 – IV 2009: Yt= α1 + α2Xt + μ 3t n3 = 14
DT = 0.241468 + 0.127715 TO – 0.309577 TS
(0.156724) (0.296884)

(3.2.3)

R² = 0.314037

(0.137973)

n = 14
SRC = 0.004145
g de l = 11

Período I 2000 – IV 2009: Yt= β 1 + β 2Xt + μt
DT = 0.983108 – 1.398907 TO – 0.011311 TS
(0.071528) (0.136805)

(0.126587)

n = (n1+n2+n3) = 40

(3.2.4)

R² = 0.750760
n = 40
SRC = 0.029693
g de l = 37
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Revisando las regresiones de los tres subperíodos se puede ver que la rel ación entre el
desempleo total y la tasa de ocupación y subempleo son diferentes. Según la regresión
(3.2.1) el coeficiente de la tasa de ocupación fue de – 1.233685 y el coeficiente de la tasa de
subempleo de – 0.046853 (véase Anexo 5 y 9). Igualmente, en la regresión (3.2.2) el
coeficiente de la tasa de ocupación fue de – 0.969305 y el coeficiente de la tasa de
subempleo de – 0.627549 (véase Anexo 6 y 10). Para terminar, en la regresión (3.2.3) el
coeficiente de la tasa de ocupación fue de 0.127715 y el coeficiente de la tasa de subempleo
de – 0.309577 (véase Anexo 7 y 11). Además de lo anterior, la regresión agrupada (3.2.4)
posiblemente no sea muy apropiada, debido a los cambios realizados en la normatividad
laboral y por supuesto en la metodología desarrollada por el DANE (véase Anexo 8 y 12).
A continuación se presenta un cuadro comparativo de los coeficientes y los R² de las
regresiones estimadas.

Cuadro 6. Coeficientes y R² de las regresiones estimadas
Período

Tasa de Ocupación

Tasa de Sube mpleo

R²

I 2000 – IV 2002

– 1.233685

– 0.046853

0.859979

I 2003 – II 2006

– 0.969305

– 0.627549

0.736423

III 2006 – IV 2009

+ 0.12771

– 0.30957

0.314037

I 2000 – IV 2009

– 1.398907

– 0.011311

0.750760

Fuente: Procesamiento de los autores con base en datos tomados del programa estadístico eviews.

A primera vista, tanto la Tasa de ocupación (TO), como, la Tasa de Subempleo (TS) tienen
una tendencia semejante en las distintas regresiones estimadas (con excepción de la Tasa de
Ocupación en la submuestra III 2006 – IV 2009). No obstante, los valores de los
coeficientes son diferentes para las dos variables y en toda la muestra y las submuestras.
Estos resultados tienen una bondad de ajuste alta (con excepción de la submuestra III 2006
– IV 2009) lo cual puede soportar cada una de las estimaciones realizadas (véase Cuadro 6).
A pesar de esto, es importante resaltar que tanto la Tasa de Ocupación (TO), como la Tasa
de Subempleo (TS) presentan dificultades en la forma como fueron medidas; pues, en el
caso de la TS los criterios de evaluación tienden a traslaparse.
34

Evidentemente, los resultados anteriores necesitan ser justificados por unas pruebas
estadísticas adecuadas. A continuación se presenta formalmente el Test de Chow para
comprobar por medio de la estadística la evidencia de un cambio estructural en la tasa de
desempleo de los jóvenes en Bogotá. Según la regresión (3.2.4), la suma de residuos al
cuadrado restringida15 (SRC R) es 0.029693 con 37 grados de libertad. Ahora, se procede a
realizar la sumatoria de los residuos al cuadrado de las 3 submuestras según las regresiones
(3.2.1), (3.2.2) y (3.2.3); este valor 0.011006 se conoce como la suma de residuos al
cuadrado no restringida (SRC NR) con 34 grados de libertad. Entonces,

F=

(SRC R – SRCNR) / k

. ~ F [k, (n1+n2+n3 – 2k)]

(SRCNR) / n1+n2+n3 – 2k)

F=

(0.029693 – 0.011006) / 3. ~ F [3, 34]
(0.011006) / 34)

F = 19.24277666 ~ 2.872

(3.2.5)

El resultado anterior 16 (3.2.5) evidencia un cambio en la estructura de la tasa de desempleo,
teniendo en cuenta la relación de esta variable dependiente con las dos variables
independientes, a saber, la tasa de ocupación y la tasa de subempleo. En ese caso, se acepta
la hipótesis alterna de inestabilidad paramétrica pues el valor F calculado en la aplicación
excede el valor crítico F obtenido en la tabla. Así, se puede decir que la inconsistencia en la
regresión agrupada (3.2.4) se debe a las diferencias en las tres regresiones de los
subperíodos.

15

Esto significa que las regresiones de los submuestras no son diferentes.

16

El resultado obtenido tiene una confiabilidad estadística del 95 por ciento.
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Finalmente, el Test de Chow parece apoyar la anterior hipótesis de que la relación
desempleo total, tasa de ocupación y subempleo evidenció un cambio en la estructura del
mercado laboral de los jóvenes en Bogotá. Sin embargo, tal efecto pareciera responder más
a los cambios metodológicos del DANE que a la Reforma Laboral Ley 789 de 2002. En ese
caso, sería una recomendación para futuras investigaciones que se realizará una
diferenciación, si es posible, del efecto de la Ley 789 y la GEIH.
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CONCLUSIONES

La Reforma Laboral Ley 789 de 2002 no tuvo un efecto significativo en dos de los aspectos
que pretendía abordar: los incentivos de contratación a los jóvenes y la realización de
nuevos contratos de aprendizaje. Lo anterior es debido a que las empresas de acuerdo con la
ley pueden tener estudiantes haciendo pasantías sin remuneración alguna por un periodo
máximo de dos años y la dinámica que se presenta en estos escenarios es que los
practicantes quedan fuera de las empresas en la mayoría de los casos y estos lo que hacen
es vincular nuevos pasantes con costos realmente bajos. Por lo tanto, el comportamiento de
la tasa de desempleo de los jóvenes no ha tenido mayores cambios pues se ha mantenido
por encima del 20 por ciento. Para destacar, la tasa de subempleo ha tenido una
participación importante dentro de la ocupación de los jóvenes, en la cual ha fluctuado
entre el 24,9 y el 38,4 por ciento. Por el lado de la ocupación, la tasa ha fluctuado entre el
45,2 y el 57 por ciento.

En cuanto a las condiciones contractuales de los jóvenes, se encontró que del total de
jóvenes trabajadores solo el 38,6 por ciento tienen contrato escrito, contrario al 61,4 por
ciento que tiene un contrato informal. Lo que se evidencia con esto es que aún sigue
teniendo mayor participación el contrato sin sustento escrito, por lo tanto, los efectos de la
ley no han tenido un avance significativo para generar trabajos formales. Además, de los
jóvenes que trabajan y reciben algún tipo de capacitación, los datos muestran que solo el
3,3 la recibe.

Asimismo, resulta evidente la forma en que la Ley 789 de 2002 ha tenido efectos en las
decisiones de capacitación y formación de capital humano; así, dentro de las modalidades
de capacitación que son más demandadas por los jóvenes, resultan preponderantes los
cursos cortos con un 43,5 por ciento. La preferencia por estos cursos se explica en el hecho
de que se pueden cursar en horarios alternos a la jornada laboral, lo que implica que puede
ser tomado por cualquier individuo. Esta situación está influenciada por los contratos de
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aprendizajes propuestos en la ley; no obstante, como se mencionó anteriormente son pocos
los trabajadores jóvenes que realizan directamente la capacitación.

Desde la perspectiva de la teoría de la regulación, en el contexto de la ocupación de los
jóvenes en Bogotá, se evidencia que la inestabilidad de este segmento de la población en el
mercado laboral obedece esencialmente a dos aspectos relacionados en primer medida con
el proceso de producción que vincula al mercado laboral una baja proporción de jóvenes, y
en segunda instancia con los incentivos institucionales pues no han tenido el efecto real
esperado; lo cual plantea un cuestionamiento a la estructura de la Ley 789. Tales
consideraciones permiten sugerir la necesidad de que las instituciones laborales como el
Ministerio de la Protección Social intervengan en el mercado para corregir los
desequilibrios que se presentan entre la oferta y la demanda de trabajo.

Dadas las cifras presentadas por el DANE, los cambios que se evidencian en el período de
estudio parecieran responder más a la metodología de la Gran Encuesta que a efectos
directamente relacionados con la ley. Lo anterior se explica a través de las modificaciones
en los conceptos fundamentalmente de tiempo que se han incluido en la GEIH ya que en su
mayoría se han aumentado las semanas de referencia. Según el Test de Chow se evidencia
un cambio en la estructura de la tasa de desempleo de los jóvenes en Bogotá, teniendo en
cuenta la relación de esta variable dependiente con las dos variables independientes, a
saber, la tasa de ocupación y la tasa de subempleo. En ese caso, se acepta la hipótesis
alterna de inestabilidad paramétrica, lo que indica que la inconsistencia en la regresión
agrupada se debe a las diferencias en las tres regresiones de los subperíodos.

En concreto, la reforma laboral Ley 789 de 2002 no logró enfrentar las características
estructurales causantes del alto nivel de desempleo en el mercado de los jóvenes, y en
consecuencia los mecanismos para proteger a esta población no tuvieron el efecto esperado.
Así, los programas que se crearon a partir de la reforma e implementados por institutos
tales como el SENA no han sido suficientes para satisfacer la demanda de trabajo de los
jóvenes. Se requiere que la institucionalidad laboral mantenga un seguimiento continuo del
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efecto real de la ley en la ocupación de los jóvenes. En este orden de ideas, se hace urgente
la imposición de mayores incentivos “reales” para enganchar a los jóvenes en el sector
formal sin que ello represente la sustitución de trabajadores antiguos.
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ANEXOS
Anexo 1: Cambios en los indicadores de flexibilidad de las relaciones de trabajo en la
Ley 789 de 2002
Indicadores de flexibilidad

Principales cambios

i) Legislación del sector informal y PYME

Toda unidad de explotación económica
realizada por persona natural o jurídica en
las distintas actividades que responda a dos
de los siguientes parámetros planta de
personal y activos totales: en la mediana
empresa entre 51 y 200 trabajadores, o
5.001 a 30.000 smmlv; en la pequeña
empresa entre 11 y 50 trabajadores, o 501 y
menos de 5.000 smmlv; en la microempresa
no superior a los diez trabajadores o,
excluida la vivienda, por valor inferior a los
500 smmlv.

ii) Jornada y tiempo de trabajo

El empleador y el trabajador podrán acordar
que la jornada semanal de 48 horas se
realice mediante jornadas diarias flexibles
de trabajo, distribuidas en máximo 6 días a
la

semana

con un día

de

descanso

obligatorio. El número de horas de trabajo
diario podrá repartirse de manera variable
durante la respectiva semana, sin exceder el
promedio de 48 horas semanales dentro de
la jornada ordinaria de 6 a.m. a 10 p.m.
Igualmente, el trabajo en domingo y
festivos se remunerará con un recargo del
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75 por ciento sobre el salario ordinario, en
proporción a las horas laboradas.
iii) Trabajo nocturno

El trabajo nocturno es el comprendido entre
las 22 horas (10:00 p.m.) y las seis horas
(6:00 a.m.).

iv) Trabajo por turnos

El empleador y el trabajador pueden acordar
temporal o indefinidamente la organización
de turnos de trabajos sucesivos, que
permitan operar a la empresa o secciones de
la misma sin solución de continuidad
durante todos los días de la semana, siempre
y cuando el respectivo turno no exceda de
seis horas al día y 36 a la semana.

v) Vacaciones

Las vacaciones serán compensables en
dinero cuando el contrato de trabajo termine
sin que el trabajador hubiere disfrutado de
vacaciones, la compensación de éstas en
dinero procederá por año cumplido de
servicio y proporcionalmente por fracción
de año, siempre que este exceda de 3 meses.

vi) Terminación de la relación de trabajo

En el caso de terminación unilateral del
contrato

de

trabajo

sin

justa

causa

comprobada, por parte del empleador o si
éste da lugar a la terminación unilateral por
parte del trabajador por alguna de las justas
causas contempladas en la ley, el primero
deberá al segundo una indemnización en los
términos que a continuación se señalan:
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En los contratos a término fijo, el valor de
los salarios correspondientes al tiempo que
faltare para cumplir el plazo estipulado del
contrato; o el del lapso determinado por la
duración de la obra o la labor contratada,
caso en el cual la indemnización no será
inferior a 15 días.
En los contratos a término indefinido la
indemnización se pagará así: 1) Para
trabajadores que devenguen un salario
inferior a 10 smmlv: a) 30 días de salario
cuando el trabajador tuviere un tiempo de
servicio no mayor de un año; b) Si el
trabajador tuviere más de un año de servicio
continuo se le pagarán 20 días adicionales
de salario sobre los 30 básicos del numeral
1, por cada uno de los años de servicio
siguientes al primero y proporcionalmente
por fracción. 2) Para trabajadores que
devenguen un salario igual o superior a 10,
salarios mínimos legales mensuales: a) 20
días de salario cuando el trabajador tuviere
un tiempo de servicio no mayor de un año;
b) Si el trabajador tuviere más de un año de
servicio continuo, se le pagarán 15 días
adicionales de salario sobre los 20 días
básicos del numeral 1 anterior, por cada uno
de los años de servicio siguientes al primero
y proporcionalmente por fracción.
Fuente: Procesamiento de los autores, información tomada de Vega (2005).
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Anexo 2: Programas con componentes de empleabilidad para población joven
vulnerable en Bogotá
Entidad

Programa

Alcaldía

Jóvenes

Descripción
sin Capacitación

indiferencia

para

Cobertura
la 2.000

formulación y ejecución de
proyectos.
Actividades sobre el derecho N.D.
a la vida, la participación,
equidad, educación, trabajo,
salud, cultura y ambiente.

Ministerio

de Capacitación

Capacitación

Comercio

virtual

a 1.500

empresarios y estudiantes la
formación de empresa.

SENA

Jóvenes rurales

Formación

en

agroturismo,

avicultura, 162.150
ecoturismo,

agrícola y pesquero.
Emprendimiento

Financiación de iniciativas 128.834
empresariales.

Jóvenes en Acción

Inserción laboral de jóvenes 5.471
desplazados y vulnerables.

Fondo Emprender

Creación de empresas de 105
aprendices,

estudiantes

y

universitarios.
Ministerio
Agricultura

de PADEMER

Asistencia

y

técnica

financiera

Desarrollo Rural

y 5.000
a

microempresarios rurales.
Oportunidades rurales

Gestión

empresarial, N.D.

mercadeo, comercialización
y servicios financieros.
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Ministerio

de Competencias

Educación

laborales

Formación de los jóvenes de N.D.
secundaria en competencias
laborales.

Fundación Corona

Jóvenes con Empresa

Capacitación en planes de N.D.
negocios

y

concursos

apoyo
y

en
ferias

empresariales.
Cámara de Comercio

Bogotá Emprende

Apoyo a emprendedores en N.D.
la creación y consolidación
de sus negocios.

Fuente. Procesamiento de los autores, información tomada del OCSE ( 2008).

Anexo 3: Algunas diferencias entre la ENH y la ECH
Criterio
Desempleo abierto

ENH

ECH

Población que estuvo sin Población que estuvo sin
empleo e hizo alguna acción empleo,
para

conseguirlo

semana de referencia.

en

e

hizo

alguna

la acción para conseguirlo en
las últimas 4 semanas y
tenía

disponibilidad

inmediata para empezar a
trabajar en la semana de
referencia.
Desempleo oculto

Población que estuvo sin Sin empleo en la semana de
empleo y no hizo alguna referencia, no hizo alguna
acción para conseguirlo en acción para conseguirlo en
la semana de referencia pero las últimas 4 semanas pero
si en el último año.

si en el último año.
Tenía

razón

válida

de

desempleo (en las últimas 4
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semanas)

y

tenía

disponibilidad

inmediata

para empezar a trabajar en la
semana de referencia.
Trabajadores familiares sin Laboran en negocio familiar Basta con trabajar al menos
remuneración componente de sin remuneración por 15 o 1 hora semanal
la variable ocupados (TSFR)

más horas a la semana.

para ser

parte de TFSR. Las personas
de este grupo que antes
trabajaban más de 1
menos

de

15

y

horas

semanales eran clasificados
como

desocupados

inactivos

o

ahora

reclasificados

son
como

ocupados.
Fuente: Procesamiento de los autores, información tomada del DANE (2010).

Anexo 4: Indicadores y conceptos del mercado laboral
Indicadores y conceptos

Definiciones básicas

Desocupados o personas desempleadas

Personas de 12 años y más y que durante el
período de referencia están (1) sin empleo,
(2)

disponibles

para

trabajar

empleo

asalariado o en un empleo independiente, y
(3) en busca activa de empleo, habiendo
tomado medidas concretas para conseguir
empleo en un período reciente especificado.
Ocupados o personas con empleo

Personas pertenecientes a la PEA que en la
semana de referencia trabajaron por lo
menos
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una

hora

remunerada

o

no

remunerada (para el caso de los trabajadores
familiares sin remuneración) en dinero o en
especie, o no trabajaron pero tenían un
trabajo. Corresponde al promedio del
personal permanente o temporal empleado
en una empresa (hombres y mujeres),
contratados en forma directa o a través de
agencias de empleo, diferenciando a los
propietarios, socios, familiares con y sin
remuneración fija, vendedores a domicilio o
comisionistas que no sean empleados de la
empresa.
Población económicamente activa (PEA) o También llamada fuerza de trabajo y
fuerza laboral

comprende a las personas en edad de
trabajar que en la semana de referencia
realizaron (ocupados) o buscaron ejercer
(desocupados) una actividad económica.

Población en edad de trabajar (PET)

Constituida por todas las personas de 12
años en adelante para las zonas urbanas y de
10 años en adelante en las zonas rurales. Se
divide en población económicamente activa
y económicamente inactiva.

Tasa de desempleo, “desempleo abierto” o Número de personas desocupadas dividido
tasa de desocupación

por la población económicamente activa
(PEA). En el numerador no se incluye por
lo tanto a los desalentados, es decir, a las
personas que desean trabajar, pero dejaron
de buscar empleo por desesperanza.

Tasa de ocupación, tasa de ocupación Relación porcentual entre la población
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“bruta”, o “relación empleo-población”

ocupada (OC) y el número de personas que
integran la población en edad de trabajar
(PET).

Tasa de ocupación neta

Número de personas ocupadas (O) divididas
por la población económicamente activa
(PEA).

Tasa de ocupación global

Número de personas ocupadas (O) divididas
por el total de la población (N).

Tasa de participación

Población económicamente activa (PEA)
dividido por la población en edad de
trabajar (PET).

Población económicamente inactiva (PEI)

Personas en edad de trabajar que en la
semana de referencia no participaron en la
producción de bienes y servicios porque no
necesitan, no pueden o no están interesadas
en tener actividad remunerada. A este grupo
pertenecen estudiantes, amas de casa,
pensionados, jubilados, rentistas, inválidos
(incapacitados

permanentemente

para

trabajar), personas a las que no les llama la
atención o creen que no vale la pena
trabajar.
Fuente: Procesamiento de los autores, información tomada de DANE (2010).
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Anexo 5: Salidas del programa estadístico eviews para el período I 2000 – IV 2002
Dependent Variable: DT
Method: Least Squares
Date: 09/28/10 Time: 23:39
Sample: 2000Q1 2002Q4
Included observations: 12

C
TO
TS

Coefficient

Std. Error

t-Statistic

Prob.

0.923573
-1.233685
-0.046853

0.094371
0.246073
0.113763

9.786572
-5.013494
-0.411845

0.0000
0.0007
0.6901

R-squared
Adjusted R-squared
S.E. of regression
Sum squared resid
Log likelihood
F-statistic
Prob(F-statistic)

0.859979
0.828863
0.011169
0.001123
38.63416
27.63802
0.000144

Mean dependent var
S.D. dependent var
Akaike info criterion
Schwarz criterion
Hannan-Quinn criter.
Durbin-Watson stat

0.329750
0.026999
-5.939027
-5.817800
-5.983910
1.999659

Fuente: elaboración propia.

Anexo 6: Salidas del programa estadístico eviews para el período I 2003 – II 2006
Dependent Variable: DT
Method: Least Squares
Date: 09/28/10 Time: 23:41
Sample: 2003Q1 2006Q2
Included observations: 14

C
TO
TS

Coefficient

Std. Error

t-Statistic

Prob.

0.977252
-0.969305
-0.627549

0.128603
0.286701
0.340525

7.598989
-3.380891
-1.842887

0.0000
0.0061
0.0924

R-squared
Adjusted R-squared
S.E. of regression
Sum squared resid
Log likelihood
F-statistic
Prob(F-statistic)

0.736423
0.688499
0.022839
0.005738
34.73286
15.36673
0.000653

Mean dependent var
S.D. dependent var
Akaike info criterion
Schwarz criterion
Hannan-Quinn criter.
Durbin-Watson stat

Fuente: elaboración propia.
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0.267429
0.040922
-4.533265
-4.396325
-4.545942
0.730093

Anexo 7: Salidas del programa estadístico eviews para el período III 2006 – IV 2009
Dependent Variable: DT
Method: Least Squares
Date: 09/28/10 Time: 23:43
Sample: 2006Q3 2009Q4
Included observations: 14

C
TO
TS

Coefficient

Std. Error

t-Statistic

Prob.

0.241468
0.127715
-0.309577

0.156724
0.296884
0.137973

1.540714
0.430185
-2.243755

0.1516
0.6754
0.0464

R-squared
Adjusted R-squared
S.E. of regression
Sum squared resid
Log likelihood
F-statistic
Prob(F-statistic)

0.314037
0.189317
0.019411
0.004145
37.00952
2.517931
0.125792

Mean dependent var
S.D. dependent var
Akaike info criterion
Schwarz criterion
Hannan-Quinn criter.
Durbin-Watson stat

0.216214
0.021559
-4.858502
-4.721561
-4.871179
2.466152

Fuente: elaboración propia.

Anexo 8: Salidas del programa estadístico eviews para el período I 2000 – IV 2009
Dependent Variable: DT
Method: Least Squares
Date: 09/28/10 Time: 23:08
Sample: 2000Q1 2009Q4
Included observations: 40

C
TO
TS

Coefficient

Std. Error

t-Statistic

Prob.

0.983108
-1.398907
-0.011311

0.071528
0.136805
0.126587

13.74436
-10.22552
-0.089354

0.0000
0.0000
0.9293

R-squared
Adjusted R-squared
S.E. of regression
Sum squared resid
Log likelihood
F-statistic
Prob(F-statistic)

0.750760
0.737288
0.028329
0.029693
87.35690
55.72570
0.000000

Mean dependent var
S.D. dependent var
Akaike info criterion
Schwarz criterion
Hannan-Quinn criter.
Durbin-Watson stat

Fuente: elaboración propia.
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0.268200
0.055270
-4.217845
-4.091179
-4.172047
1.205902

Anexo 9: Histograma de los residuos para la serie I 2000 – IV 2002
4

Series: RESID
Sample 2000Q1 2002Q4
Observations 12
3

2

1

Mean
Median
Maximum
Minimum
Std. Dev.
Skewness
Kurtosis

-6.65e-17
0.000874
0.016271
-0.022990
0.010103
-0.655902
3.507102

Jarque-Bera
Probability

0.988990
0.609879

0
-0.02

-0.01

0.00

0.01

0.02

Fuente: Procesamiento de los autores con base en datos tomados del DANE.

Anexo 10: Histograma de los residuos para la serie I 2003 – II 2006
4

Series: RESID
Sample 2003Q1 2006Q2
Observations 14
3

2

1

0
-0.04

-0.02

0.00

0.02

Mean
Median
Maximum
Minimum
Std. Dev.
Skewness
Kurtosis

-1.08e-16
-0.000553
0.038376
-0.031755
0.021009
0.364236
2.245079

Jarque-Bera
Probability

0.642003
0.725422

0.04

Fuente: Procesamiento de los autores con base en datos tomados del DANE.
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Anexo 11: Histograma de los residuos para la serie III 2006 – IV 2009
6

Series: RESID
Sample 2006Q3 2009Q4
Observations 14

5

4

3

2

1

0
-0.04

-0.02

0.00

0.02

Mean
Median
Maximum
Minimum
Std. Dev.
Skewness
Kurtosis

1.27e-17
-9.62e-05
0.032601
-0.033942
0.017856
-0.198958
2.782801

Jarque-Bera
Probability

0.119883
0.941820

0.04

Fuente: Procesamiento de los autores con base en datos tomados del DANE.

Anexo 12: Histograma de los residuos para la serie I 2000 – IV 2009
14

Series: RESID
Sample 2000Q1 2009Q4
Observations 40

12
10
8
6
4
2

Mean
Median
Maximum
Minimum
Std. Dev.
Skewness
Kurtosis

9.51e-17
0.003929
0.054928
-0.067837
0.027593
-0.443857
2.719830

Jarque-Bera
Probability

1.444221
0.485726

0
-0.06

-0.04

-0.02

0.00

0.02

0.04

0.06

Fuente: Procesamiento de los autores con base en datos tomados del DANE.
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